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Una 1\scensión al ll'opocatepetl. 

:.\lientras yo tambien reposo, 
Un sueño blando, en que todas 
Las alburas de la luna 
Solitaria y melancólica 
~le vistan de eterna nieYe. 
\' cuando lleguen las rosas 
De la eterna primavera, 
De una paz que no hay ahora, 
Cuando los hombres se amen 
Y no haya sañas traidoras, 
Ni guerra en el mundo; entonces 
Entonces seré tu esposa .... 
Dijo la hija de la vfctima, 
Y allá en la cima, ella sola 
Se tendió, de cara al cielo, 
Vestida con misteriosa 
Túnica blanca de nieve 
Y de luna melancólica; 
:.\Iientras que á su lado, el fiero 
Gigante encendió su antorcha 
De amor y arrepentimiento 
Ante aquella quP. reposa, . ... 
¡Y los siglos han pasado, 
Y se ha apagado la antorcha 
Humeante; pero ya es blanca. 
Cual tnsteza redentora. 
La frente del rey gigante 
Que vela el sueño á la e,posa. 
¡lxtaccihualt, mujer blanca, 
Culminante, pura y sola, 
Es lejana compañera 
Del volcán, á donde ahora 
Nuestro entusiasmo nos lleva, 
Que hace siglos que su antorcha 
Apagó, pero que tiene 
Sobre su frente, corona 
De blancura que se enciende 
Con los rayos de la aurora. 

¡Bravo, bien! (abrazos y felititaciones) 
Pues, áhora sí, señores, á la cama, y que no recibamos en 

ella los nacarados rayos de la aurora, porque no llegamos 
al cráter. 

Telón rápid o . 

TERCERA PARTE 

LAS PEÑAS DE LA CRUZ. 

En segundo término derecho, se verá el grupo de rocas en que está la Cruz, y 
un poco atrás de ese grupo una peña más alta . En el fondo y á la izquierda se ven 
el rico Je! Fraile y el cráter. t\eblinas en tercer termino de la izquierda . 

Escena Primera. 

Ur. Ramiro, Valdés, Sandoval, .il[amwl, el Te1,ie11te, D01, Lorcu:o, 
Soldarlo, Corneta'!) los guías co1-rc,•pondientes (cuatro); q1iienes acaban 
de dejar los caballos '!) llegar á las p111as. 
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¡Pobres animales! apenas han podido llegar. 
Si nosotros, que ,·enimos sin andar, sentimos ya tanto los 

efectos del aire enrarecido, cómo vendrán ellos con su pe-
sada carga. 

Yo siento que se me oprime el corazón como jamás lo 
había experimentado, y lo siento latir con tanta fuerza que 
parece que quiere salírseme del pecho. . 

Esa subida por la arena es tremenda para las bestias, 
porque se hunden en ella, y solo con extraordinario esfuerzo 
pueden caminar. 

A mí ya no me valían ni las espuelas ni la c~~rta. :.\li c_a-
ballo se clavó de tal modo, que parecía que alh iba á monr. 
Jamás me había sucedido semejante corn, y ni en la Cuesta 
del Soldado en el camino de Jalapa, ni en la de ~laltraw, 
me había pasado lo que ahora. 

Guarezcámonos, de este alfe helado, tras ese grupo de 
rocas, que apesar de su triste aspecto y de su negrura y 
aspereza, son un a~radable refugio. en medio de esta re-
gión seyera y silenoosa. . . 

¡Las famosas peñas de la Cruz, donde tantos y1aieros han 

descansado! 
Sí, señor teniente, las peñas de la Cruz cuya altura es de 
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J300 metros. Este es seguramente, en nuestro país, el lugar 
más elevado donde abre sus brazos el signo de la redención. 

Esta cruz ha resistido, durante muchos años, la intempe­
rie y las terribles cempestades que pasan por esta rápida y 
arenosa pendiente. 

¿Se prepara aquí algo para almorzar? 
Por supuesto; es ir.dispensable tomar algún refrigerio sus­
tan-:ioso, para tener fuerzas para la subida; aunque debe­
mos ser muy parcos en esta comida, para no estar muy 
pesados en la ascensión. 

Mira, J Udn, que traigan los guías todo lo que hemos de 
llevar en la subida, y lo demás que se quede aquí al cuidado 
de un mozo, con los caballos. 

¿Y nuestros compañeros todavía vendrán muy abajo? 
No se oye ruido alguno, creo que vienen lejos. 

Deben venir batallando mucho con Carlitas, cuya mula ya 
no quería andar. 

Era cosa curiosa la cólera de Carlitos al ver que su ca­
balgadura no se movfa. Tiró la corona de ramas de encina 
que traía en la cabeza y el ramo de flores silvestres que 
adornaba su pecho, porque le estorbaban para espolear á 
la mula. 

Veremos si llegan mientras nos preparan el almuerzo. 
¡Que hermoso panorama se extiende á nuestra vista: r.Ji­

rad, allí al N O. el extenso valle de México, tranquilo y 
sonriente, iluminado por la suave luz de la mañana. Acá al 
O. el de Puebla limitado por la sierra brava de la Malinche. 
De este lado los afluentes del río Balsas, los deshielos del 
Yolcán que más lejos forman en raudos torrentes aquel 
gran río, que lleva la frescura de sus aguas hasta las cos­
tas del Pacífico. El Ajusco más allá, que parece bañarse en 
una lluvia de lumbre 

¡Que bien se observa, desde aquí, el eje orohidrográfico 
en que está Amecameca, y que divide la vertiente occiden­
tal del Ixtaccihuatl y del Popocatepetl en dos vertientes se 
cundarias, que se dirigen una al N. O. v otra al S. O. encau­
s~ndo la prim~ra sus aguas al valle de México y la otra en­
viándolas hacia las llanuras del Estado de Morelos. Miren 
Uds. cómo ese eje vá haciéndose más y más sensible hacia 
el O, hasta convertirse en un verdadero contrafuerte de la 
serranía del Ajusco. 

Pero fijémonos de pi:eferencia en la sierra en que esta­
mos, en la hermosa Sierra Nevada, que con una dirección 
media de N. á S. constituye la enorme barrera que limita 
por el E. la cuenca de México, separándola del valle de 
Puebla. Aquf ya se obsen·a bien que la arista de esta sie­
rr!l no sigue la direc_ción ~edia de su base, sino que, desa­
lo¡amientos de esa dirección general, ondulaciones etc. ha­
cen un conjunto irregular y por demás interesante: 
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¿\'cuáles la extensión total de esta Sierra? 
Desde el N. E. de J onacatepec en el Estado de ~lorelos, 

hasta cerca de Otumba en el Estado de Hidalgo, con una 
longitud de 93 K, proximamente, y con una anchura media 
de 30 K., rnmando en cuenta solamente los estribos y con­
trafuertes principales que definen su relieve. 

¿ \' cuáles son sus alturas principales? 
tmpiezan en los cerros de Tlaloc, Telapón y Papayo, si­

guen en los inmediatos al rancho de Vaquería. que se enla­
zan directamente lén el Ixraccihuatl, y por último en el Popo­
catepetl en que estamos que se une á la anterior altura por 
intermedio del llano de Pi-la Gallinas y los cerros llamados 
de las ~tinas y Venacho. Pero por supuesto que las cimas 
más notables son ésta y el Ixt~ccihuatl, en la que se distin­
gue la cabeza ó extremo septentrional, el pico medio lla­
mado la Panza y los Piés con que termina. 

Sr. Dr., ya me alarma la tardanza de los compañeros; si 
Ud. gusta iré con algunos guías á Yer que les pasa. 

Ciertamente, ya debían estar aquí. 
Les echaré un grito, á ver si contestan . [grita] No nada, 

no responden. 
Voy á subir á esta roca para ver si los distingo. 

(Va Valdés á la roca, y después de estar obserYando un 
momento grita alborozado.) (Se ve en la niebla del fondo, 
en gran tamaño, la sombra del cuerpo de Valdés y de la 
roca en donde se ha subido. 

¡Dr., Dr! ¡mire Ud. mire Ud. 
¿Qué es amigo mío? 
¡El espectro, el espectro! 
Otra vez el fantasma (con temor y sentándose.) 
Nada de miedo, Don 11anuel, mire Ud. mire Ud. bien: ¡Qué 

dicha amigos míos. ¡Vaya! ¡Se fué! (Desaparece la sombra.) 
Lástima que durara tan poco tiempo. 
¡Qué grandioso knómeno! 
¡Sublfme amigo mío; sublíme! 
¿Pero, qué es eso que á Uds les parece tan bello, señor~s? 
El mag-nífico espectro de Broken, que ninguno de losY1a• 

jeras anteriores á nosotros ha tenido la dicha de admirar 
en esta altura. Esté Ud. tranquilo y deseche esos temores 
y esa superstición que tanto le dafian.. . , , 

·Con que es cierto? .. . .. ¿Lo han visto bien Uds: 
Claro que lo hemos visto, y por eso nos Ye Ud. con las 

caras llenas de satisfacción. 
Pero entonces explíquenme Cds.ese misterio por Dios santo. 

A e~o vamos. Sr. Don ~lanuel, levántese (;d. y fíjese bien. 
Lo que se ha visto en esa niebla que se l~vanta por ese 
rumbo. ha sido, mi sombra, como lo que U d. vió en la barran­
ca de Tlamacas y Don Lorenzo en el cerro, fué su misma 
sombra. 
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¿Cómo, Sr? ¿Es decir que yo me he asustado con mi pro­
pia sombra? 

Exactamente, exactamente. Esa aparición aérea es pura 
y simplemente un fenómeno meteorológico, curiosísimo en 
efecto, pero que ya se ha observado en otros lugares y se 
conoce con el nombre de Espectro de Broken, porque en 
esa montana de la Alemania lo observó por primera vez 
Mr. Hane el 25 de Mayo de 1797. Después, el astrónomo 
Bouguer que fué mandado á la América del Sur, para me­
dir un arco del meridiano, observó ese mismo fenómeno en 
el vértice del Pambamarca, y bajo un aspecto mús esplén­
dido, puesto que la cabeza de la sombra se veía circundada 
por una aureola de anillos concéntricos, te!lidos con los co­
lores del arco iris; y muchos otros sabios lo han visto tam­
bien, en los Alpes, en las regiones Articas y en los Pirineos. 

Esta bien, pero, ¿de dónde sale esa sombra? ¿Cómo se 
produce? 

En este caso, fíjese Ud. en que viene la luz del sol de este 
lado todavía casi horizontalmente, puesto que está el sol 
muy bajo: que Valdés estaba en lo alto de esa roca, bañado 
por la luz del sol; y que por consiguiente, habiéndo frente 
á Valdés una neblina, formada por vapores acuosos, que 
presentaban una superficie casi plana por este mismo lado 
natural era que en ella se proyectara como si fuera una pa­
red ó un lienzo, la sombra de nuestro amigo. 

Pues es cierto; pero cuando yo ví mi sombra no habla sol, 
era de noche. · 

Sf, seiior. pero había la luz de la hoguera en torno de la 
que estabamos nosotros. 

,\ hora si estoy convencido, y confieso que soy un animal. 
No, amigo mío, lo que sucedía era que Ud. no conocía la 

causa del fenómeno y lo suponía sobrenatural. 
Desde ahora prometo no espantarme más con aparicio­

nes, y que cuando vea una cosa extraordinaria, primpro 
averiguaré en que consiste para no ponerme en ridículo co­
mo en esta vez. 

Ah! vienen los señores. 
¡\'aya! Ya era tiempo. 
Llegan Pérez y Rivera, riendose, y dos mozos traen casi 

en peso á Carlitos que viene muy afligido.) 
¿Qué pasó con Uds: 
Que se cansó la mula de Carlitos y no huho poder huma­

no que la sacara de la arena en que se quedó petrificada, y 
que este caballerito ya no quería dar un paso más y lo han 
traído cargando los guías! Viene muy malo. 

¡ . .\y! Sr. Dr., ay amigos míos, esto es horrible! Siento 
que el pecho se me despedaza, me duele mucho la cabeza y 
creo que tengo fiebre porque mí pulso late con extraordi­
naria violencia. 
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Valor, caballerito, cálrriésc Uth 
N?, Sr. Dr. no, yo no sigo adelante, emprendan tat g¡¡ 

camin? y yo me vuelvo al rancho. Que me IleYe alguno de 
los gmas. 
. Si ya no quería pasar de las pellas de Cuaco; y ali! que­

na volverse; pero lo obligamos á que llegara á este lugar 
para que coma algo, y luego regrese. ' ' 
. Pero, Y se queda Ud. sin terminar su educación cientí­

fica? 
. ¡Qué me imp_orta á mi la ciencia! yo lo que quiero es ba­
¡ar. Uds. me dirán después lo que hayan visto, y con eso 
me conformo. 

(Despues de ~ornarle el pulso.) Está efectivamente alte• 
rado el pulso, tiene más de cien pulsaciones y si á esta al­
tura que sólo es de 4300 metros se siente así, es muy dificil 
que pueda subir hasta el cráter. 

Sf, Sr. Dr, por piedad que me bajen. 
Bueno, pues repóngase Ud. y tome algo. Se irá Ud. con 

uno de los gulas. 
Gracias. Sr. Dr. 
¡A almorzar sei'lores! 
_(Todos se acercan á tomar algo.) (Larga pausa para dis­

tnbu1r el almuerzo.) 
¿Qué ha encontrado el Sr. Rh·erita,de interesante en el tra ­

yecto de Tlamacas á este punto? (Sale \' aldés á un lado á 
hacer observaciones.) 

El silencio de la muerte, Sr. Dr. Como Ud. me lo antici­
pó, un cuarto de hora después de salir del rancho empeza­
mos á penetrar en las áridas y estériles regiones de las 
arenas, sobre las cuales sólo se velan alg-unos diminutos y 
raquíticos musgos. Sólo el Cuayehualole, que se encuentra 
desde Boca del l\lonte, se vé todavía á 3600 metros de altura 
en buenas condiciones de vida; pero á los 3800 metros nada 
~ás la flor de peña_, peque~a planta, d~"la que traigo cu;·iosos 
e¡emplares en m1 herbano, es la úmca manifes1 ación de la 
vida vegetal. 
Poco más arriba, entramos á la región de las nieves. 

¿Y en cuánto á la fauna? 
. De Tlamacas para acá solo pudimos ver una que otra 

pieza de pelo ó de pluma. Insectos no vimos yá. Por lo qüe 
respecta al suelo. se vé que de 3'200 metros para arriba hay 
una gran cantidad de arena, más o menos floja á medida 
que se asciende, y que á los 35l O metros ya es' completa­
mente movediza. 

(Valdés vuelve despues de hacer una observación.) 
¿Qué temperatura tenemos? 
5° sobre cero. 
¿ Y el vneroide qué marca? 
3850 metros. Continúa casi la misma proporción en que 

1 '1 
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están las otras lecturas, respecto de las medidas conoc:idas. 
Señor Doctor, á qué se debe que ahora tengamos nieve 

en estas pellas, cuando yo be oido decir á algunas ~ersonas 
que bao ver.ido, que las nieves empezaban á mamfestarse 
poco más arriba de este lugar' . . 

Se debe al tiempo en que hemos vemdo. El límite dt las 
nieves persistentes varía según la época del año. Y en este 
lado de la montaña alcanza una extensión mayor de cien 
metros de la que se observa en el lado Sur, dor.de decre­
ce de modo tan notable que hay años que en la estación 
de la seca, desaparece la nieve por completo, dejando des­
cubierta la superficie de cenizas. Esto se debe á que por 
el Sur se reciben las corrientes de aire caliente y seco 
que suben de los valles mtls bajos de los Estados de Puebla 
y ~lorelos; debiéndose á esto también, qué aun cuando el 
lado Sur del volcá,1 esté cubierto de nieve, ésta se halla 
mucho más alta que en el lado Norte y en capa más delgad,1. 

¿Y cuál es el espesor á que llega l:t capa de las nieves. 
El espesor y el aspecto de la nieve están en directa rela­

ción con las condiciones atmosféricas que varían constan­
temente. El espesor mínimo, que es apenas de unos cuantos 
centímetros, se observa en los Jugares de mayor 1:1endiente, 
y en las de pendiente menes !uerte, donde la nieve se ap~­
ya sobre las arenas. Esto último se explica por la per_meb1· 
dad de las arenas y por la temperatura que estas tienen, 
superior á la de congelación, lo que permite la fusión de la 
nieve y la absorcion del deshielo. En la cima del pico ma­
yor donde las cenizas y destrozos cubren las brechas. la 
nieve no tiene un espesor mayor de 10 centímetros y aun 
se ob,ervan puntos de poca pendiente, que están desprovis­
tos de ella. En las depresiones, la acumulación de la nieve 
es mayor, y tiene un espesor de dos, á dos y medio metros; 
v solamente en el nacimiento de las barrancas en las faldas 
del cono. lléga la nieve á un espesor mayor. 

Y por pué decían Uds. que en este tiempo es más difícil 
la subida? 

Porque en el invierno y en los días lluviosos, la superficie 
del manto ofrece notable solidez, es lisa v por lo tanto, hace 
difícil y peligrosa la marcha. Entonces la nieve está rege­
lada, estado que es frecuente á la puesta del Sol. por lo que 
los viajeros descienden violentamente, cuando sopla por la 
tarde un aire frío y seco. Por el contrario, en verano, en 
los días serenos, y en las mañanas, la nieve tiene poca con· 
sistencia y es granuda, lo que permite hacer la ascención 
con más facilidad. 

Ya es tiempo, sei'\ores, de que nos aprestemosá continuar 
la marcha, la que de aquí ya será verdademente penosa. 
pues vamos á penetrar en los verdaderos campos di' las 
nieves y de los hielos. 
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. Que tengan_ Uds. un feliz éxito en su excursión; yo me 
'uelv_o con ~1 gula y los espero en el rancho. 
bl Ad(Siós, amigos míos, Y que no les pase nada desagrada. 

e._ e va con su gula.) 
Adiós, Don Carlitos. 

Ya casi ni se despide. 
__ ,Vale más_que se retire, serla un obsátculo para la ascen­

c1on. No quiero darle malas cuentas á su padre que tanto 
me lo recomendó. Que vaya bendito de Dios y que se di­
vierta en Tlamacas co;tando flores ó cogiendo mariposas. 

<Con que, ya de _aqu1, ~ay que hacer la jornada á pié? 

¡
Por supu_esto_, m1_ quendo poeta; á no ser que Ud. suba en 

a as de su rnsp1rac1ón. 
~uena inspiración te dé Dios. Yo aquf lo que quisiera 

se~ia tener buena respiración, · 
. tDon Lorenzo y los mozos traen las lanas para cubrir los 

p1és y los chuzos para apoyarse.) 
P~ont?, pror.to, arreglémonos para la subida. Juan, trae 

la vasehna para unt,1rnos bien la cara, á fin de que el Sol 
no nos queme. 

(Los mozos envuelven los piés al Doctor, á Valdés, San­
d,wal, Do~ Ma:mel, Pérez y Rivera) (El soldado Jo hace 
con el Temente. Todos van sacando sus anteojos oscuros.) 

Q~e calzado éste tan poco artístico, Señor Doctor. 
H110 mío, "_ande yo caliente y ríase la gente" !fo hay otro 

modo de abrigarnos los piés. 
Por fortuna no ~ay quP marcar el paso. 
Vamos y V'er,_p1ernas mías, hasta donde me obedecéis. 
Yo no desconfío de mis piernas, sino de mis viejos pul-

mones. 
Ahora, á c_ubrirse l~s ojos con l?s espejuelos, para que la 

fuerte ref!ex16n de la ,uz, en la meve, no nos deje ciegos. 
fllucho cuidado ?e no llevar flotando ninguna parte de la 
rop_a. Que la~ pisadas sean seguras. para Jo cual es rece­
sano no cammar distraídamente. Nada 0e conversación 
porque hablando se fatigan más los pulmones. ' 
Sr. Dr. ya es muy larg-a la lista de las precauciones. 

Pues hay que agregar otra: T:tmbién es conveniente evi­
tar toda conmoción del aire, _ella basta muchas veces para 
que desprendan bancos de meve sobre los viajeros que con 
su choque pueden sufnr una muerte ine,·itable, ' 

G aracoles con las bromitas de la nieve. 
. Por eso mismo recomiendo á todos que no se les antoje 

disparar sus armas. Empuñemos nuestros largos v acera­
dos bastones, que tanto nos han de servir, ,, ·arriba! ·al 
cráter! , 1 

1 

¡Al cráter! ¡al cráter! 

TELON RAPIDO. 



CUARTA PARTE. 

CRA TER DEL VOLCAN.·A la izquierda se ve e~ primer término, parte del 
Pico Mayor. En el fondo se ~e el lado opuesto d_el crater y el fondo de e_J. De':· 

·erda á d•recha en primer termino, se ven var1as pellas, formando una rampa 
qu, idente hacia él centro; y en el segundo término otras rocas del cráter más al· a:,¡ce1 .. 
tas, practicables, á donde subirán los v1a1eros. 

Escena Primera. 

Poco., mmrtentos de~pués de haberse alzado el tel6n, aparece por la 
izquierdn m, g1áa y tra,i él el Teniente González, con l~ bandera enro­
llarla. ¡,;n .,eguida vienen el corneta y el .~oldado. Despues Don Lorenzo, 
y tras él, el Dr. Ramiro, Don Manuel, Valdés y Juan, con sus rtspectivo.~ 
gnías: 11vanzan muy lentamente, separados el primer grupo del segundo 
y sin hablar ¡¿n rato. 

manu,I (Después de arrancar un trozo de nieve y llevarlo á la b~-
ca) ¡Tengo sed! Siento la garganta tan seca como la yesc<1 
v me parece que tengo fuego en ella. . 

r. 11rmz, · Si quiere el señor beber un trago de cognac, aqu1 llevo el 

D11ctor 
frasco de uno de los señores. 

No beba Ud. licor ninguno Don Manuel. Si tal_ hace, es 
Ud. un hombre perdido. Confórmese Ud. con la meve, y so• 
porte valientemente esta molestia. . . 

manutl ¡Esto es horrible, es un t(>'rmento del mfierno! 
(andan otro poco) . . 

manu,1 (ap) Pero que diablos es lo que tengo (hmpiándose la bo-

Ualdts 
manml 

Ualdis 

ca con el pañuelo) ¡Sangre!-y no sólo es de la boca, también 
• 1•1 

de la nances. 
;Qué le pasa á U d. que lo veo tan sorprendido? 
Que estoy arrojando sangre. ¿No será esto cosa de pe-

ligro? · 1 

· Está Ud. siendo víctima de lo que se llama el mal de la5 
mo11ta11as; pero nada tema Ud. por ahora: esa sangre brota 
de los labios v de las encías, Procure Ud. 11scender sin 
hacer grandes· esfuerzos. (Otra pausa mientras aYanza 
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más el Teniente y con mucha fatiga llega á lo más alto. 
De~enrol!a la bandera en_arb?lándola en una roca, y el cor­
neta, haciendo ex1raordmano esfuerzo, toca diana, inte­
rrumpiéndose _á cada rato, por la falta de resµiracion.) 

La alegre diana nos dice que ya González enarboló su 
bandera. ¡VIVA ~1EXICO! 
(Todos los del grupo del Dr.) ¡Viva! ...... (levantando los 
sombreros.) 

Arriba, amigos mfos, ya llegamos a! cráter. 
P~rmítame respirar un poco. 
Si no estuvieramos ya tan cerca del pico yo me queda-

ba aquí. ' 
Valor, amigo Don Manuel. 
¡Qué espectaculo más bello! ¡Qué pequeño se encuentra 

el hombre ante las grandes manifestaciones de la Natura­
leza! 

_¡Honor y gloria á nuestra ensel'la nacional! [Llega á la 
cima] 

¡Viva! 
(Llegando junto al Teniente) ¡Bravo, Señor Teniente! Lo 

env1d10 á Ud. amigo mío. 
Era mi deber llegar el primero, Sr. Dr., Ud. me perdona­

rá q~e le usurpara su lugar. 
¡Bien hecho! La bandera siempre deoe tener el primer 

lugar, y Ud. es su portador. Respiremos un poco. 
. [lleg~ndo) Al fín, llegamos. Esta pendiente me parecía 
mtermmable. 

¡Qué espléndido panorama! 
Bien vale la fatiga que experimentamos, el placer de con-

templar tan extensos y bellos horizontes. 
¿ Y nuestros compañeros vendrán muy lejos? 
Hace mucho rato que los perdimos de vista. 
Verdaderamente, se siente anonadado el espíritu ante 

este grandioso espectaculo. Dan ganas de orar: sí señores 
es un~ emoción indefinible la que mi alma experimenta e~ 
estos mstantes. 

(viendo su brújula) Veremos á que rumbo estamos de 
México. 

Sí Sr. Valdés no perdamos el tiempo, porque sólo podre­
mos permanecer aquí breves momentos. 

Proximamente, S,, 45°,, 00 a I E. 
Precisamente: ese es el rumbo á que yo lo he obsen·adc 

de allá. 
Pero, ¿que también se pone uno sordo en estas alturas? 

Yo oigo muy débiles las voces de Uds. 
Sí, señor, aquí todos st ponen sordos. 
~ o, no e:' eso; es que en estas_ alturas ya está muy enra­

recido el aire y no se propaga bien en él, el sonido. 
¡Como si nada me dijeran! 
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' I' é á Ud eso la primera vez que vaya á ca-
'\ºo~e a~xg·~~~~rexperi~entos apropiados. 

sa, ñ es p 
Ahí vienen los_ se or ·.. a Rivera, Sandoval y érez, 
(·1parecen al pié de la i amp 

cu~ sus respectivo~ ~uías. ) 
Es un valiente ~1e¡o, e_se ~oc:;~cha sobre la nieve con 
Cuando yo lo v1 empezar ~ co su fuerza· pero la ve!·-

tanto .,.arbo creí que le dura na po 1 ' 
dad es" que i;os ha hecho queAdar mad~d yo ni á las Cruces 

Es un hombre de acero. su e ' 

hubiera llegado. ai'leros muy descansados; 
Sandoval ~liren Uds. á nuestros com~od·1vía vamos sufriendo. 

mientras que nosotros . .. . ... ·¡;. ' sin novedad. ¡l"n es-
Doctor Gracias á Dios que to~os su irnos 

fuerzo más, amigos míos. 
Pirtz Ya "amo~, Sr. Dr. 

(violentan su marcha.) la situación geográfica de esta : y cuál es, Sr. Valdés 'Ctnitnft -

cima' 19º l ' 17" latitud N. y Oº 30' 2º" Ion-Ualdts Si mal no recuerde, .d. 
0 

de México es la determinada 
gitud oriental del meri I~n~ Ex lorado~a. 
por la Comisión Ge~ráhcd -) '.\iiva ~léxico! (á la bandera.) 

S doval I' sus compantros ( egan o , 
an \ T' 1 'Codos i iva. 

d 1 Felicidad, señorPs. ~:;,::ª Bien, amigos míos: desean~~ u~ _P_oco. Qué grande y que 
manutl (asomándose al, c~á~!r)n~ cayera de estas peñas al fondo, 

espant_oso es ésto. s1 a .,u _ 

Doctor 
iPiZ! 01 restos quJd,ab_anai~;!· no tiene el cráter la grand10-

¡Esto no es na a. ya Todavía entonces se oían los 
sidad que hace alg~~os ~~º!~s respiraderos. De aquellos 
estrepitosos resop 

I 
os tantemente grandes columnas 

oscuros ª!1tros, :alían cd~sa~ua sulfurosa, y en _derredor 
de blanquis1mos ~~épores s paredes se formaban mcensan-
de aquellos y tamo1 n en su f , 

· depósitos de azu re. . • ¡ 
temente ri:os_ ha a cansado ya nuestro \'1e¡o vo · 

Ctllltnft Es una la~uma qui etsed ·fa en actividad, ó medio muerto, cán Preferirla ver o o a, ' 
• 1 ¡ hecho un esqueleto . . d 

Ualdis 

manutl 
Ualdis 

á conten:ip ar 
O 

I b' del cráter y entre las grietas e 
También ~n los a tos cos años, otros respiraderos que 

las rocas extstlan, hac~ po I ombre .,.enérico defumarolas. los del fondo teman e n .-
com_o , randes esos ;igujeros? . . 

¿\ eran muy g I f d de 9 metros de diámetro, ) . la 
Había uno en e o~ o, r ue arroiaba. según la op1món 

fuerza i_mpuls!d\'_ª ?el \ -~~o eia bastant<" para mover un bu­de un viaJero 1st1ngui , 

que de primera cl~s~.d Uds vov á instalarme, para tomar 
1 \'o con el permiso e · · , d 

Sandova ' ·a de esta 11randiosa cav1da • una cop1, ' " 
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(Uno de los guías le dá una caja de colores, y se sienta 
en una roca, á pintar.) 

Hasta que, al tín, tuve la dicha de estar en la cima de es­
te coloso, de este Popocatepetl, que por ~u posición en la 
re~ión media y central del país y su larga serie de erupcio­
nes, representa un papel ¡;¡reponderante en los últimos 
acontecimientos geológicos de México; pues á su aparición 
y prolong-ada vida han precedido y seguido otros muchos 
importantes fenómenos, no sólo en las regiones vecinas á 
él. sino aú.n á largas distancias de este lugar 

Con razón los geólogos lo toman como punto de partida, 
ó término de comparación, para sus especulaciones relati • 
vas á la demarcación de la edad de un extenso grupo de 
rocas eruptivas. 

¡Qué gusto, contemplar nuestra tricolor ensena en el pun­
to más alto de nuestra Patria! 

No, Sr. Pérez, no es esta la mayor altura de nuestro sue­
lo. Así se creyó por mucho tiempo; pero ahora ya se sabe 
bien, que sobre esta montaña , que tiene 5450 metros sobre 
el nivel del mar, hay todavía otra mayor, el Pico de Ori­
zaba que es además, el punto más alto de toda la Améric;i 
del Norte. 

Bueno, Sr. Dr: perdóneme Ud. mis contfnuas preguntas; 
pero ya que he tenido la fortuna de venir con Uds. á este lu­
gar, quiero aprender algo. Yo sé, hace mucho, que además 
de este volcán hay otros en nuestro suelo, y muchos también 
en otras partes del mundo; pero nunca he tenido la oportu­
nidad de saber lo que realmente es un volcán, ni qué objeto 
tienen estos en la naturaleza. 

Le cedo la palabra á Riverita porque yo quiero hablar 
algo con el Sr. Valdés. (Se separa con Valdés, y el Te-
niente á un lado. ) . 

Gracias, Sr. Dr. Temo no poder explicar á Ud. con cla­
ridad, lo que es un volcán, Sr. Don ~fanuel, porque se ne­
cesitaría entrar en largas enseñanzas; pero brevemente le 
daré una idea de lo que Ud. desea saber. 

Se lo agradeceré mucho, jovencito. 
Se sabe que en el centro de la tierra hay una gran masa 

de fuego, con calor tan intenso, que todo lo funde y I? li­
quida. Esa masa incandescente tuvo más fuerza al prmc1p10 
de la formación de la tierra, cuando venciendo la resisten­
cia de la corteza dura de ésta, la levantó en varios puntos 
formando las altas montanas que hay por todas partes, y 
que se deben, no sólo al levantamiento del terreno, sino á 
las .,.randes cantidades de rocas en fusión que han salido del 
centro de la tierra. Pues bien, esa misma masa de fuego, 
aunque ya ha disminuido, sigue pugnando por salir á la su­
perficie de la tierra y algunas veces se abre paso por las 
cimas de las altas montanas. De mod'l que los volcanes no 
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son otra cosa, que los conductos por medio de les cuales 
está en constante relación el foco mcandescente de la tierra 
con la atmósfera que la rodea. 

Y por eso brotan de sus bocas esos gases y esas masas 
inflamadas, que suben desde una profundidad inmensá, á la 
superficie de la tierra? Comprendo; comprendo bien lo que 
son los volcanes, y por qué dicen que en algunas partes han 
hecho tantvs estragos. 

Y me dispensa el .::,r. Riverita que le pregunte, por qué 
permite Dios qué salga todavía esa lumbre de adentro de 
la tierra? Estaba bueno, que antes que hubiera gente, y 
animales, salieran esas cosas que forman los cerros, ¡pero 
ahora! ......... . 

Lo permite Dios, porque si no hubiera volcanes, por don• 
de puedan salir lo, gases producidos por el fuego central. se 
rompería toda la tier.-a de repente. no pudiendo contener la 
fuerza de esa lumbre de adentro. ¿Qué prefieres, que salga 
por uno que otro cerro, ó que haga tronar :~ la tierra como 
una granada y nos aviente á todos hasta el Sol? 

Prefiero que siga saliendo la lumbre esa por los volea• 
nes. No quiero ir al sol. 

YA VES QUE TODO LO QUE HACE DIOS, sirve para 

algo. 
Es verdad. 
No te dejes engai'lar. Juan; hay muchas co-as que no sir­

ven para nada. Aquí tienes esta nieve, ¿para ~ué la quere• 
mos tan lejos de México y tan alta? 

Yo no sé; pero Riverita dirá para qué. 
Dile á Pérez, que te diga, si allá abajo del volcán habría 

tanta fertilidad v tanta belleza, si no fuera por las aguas 
que corren por ios arroyuelos; y que, ¿de d0nde nacen tsas 
aguas, si no es de estos inmensos bancos de nieve. que po· 
co á poco se derriten y bajan por los flancos de la montai'la? 

(hablando con Valdés) Sf, no hay duda, el Popocatepetl 
corresponde al tipo de los volcanes estratificados; pue, se ve 
que este enorme cono está formado por la superposición 
de una gran serie de corrientes de lava, coronadas p1•r ma­
terial de-trftico, brechas, arenas, cenizas, etc.; con ientes 
que tienen mucha semejanza con los estratos de las for­
maciones sedimentarias. Las lavas de las corrient1s más 
bajas que examinamos ayer con el microscopio son de una 
estructura diversa de éstas que proceden de las corrientes 
superiores, 

Sí á la simple vista se nota esa diferencia de formación. 
Las rocas de las corrientes inferiores tienen una estructura 
más granuda y un lustre menor que las de arriba. que co· 
mo Ud. vé, presentan el lustre resinoso, característico de 
muchas rocas eruptivas. 

Sí, éstas son la que, allá cuando la petrografía estaba 
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muy atrazada, se llamaba . . . 
mientras que las más ra n retmrtas. ó piedras de pez, 
el nombre de piedras ta~ií~is d~aba¡o,_se designaban con 

(:miente (Que ,e acercó á ellos.) E as tra_~urtas .. 
macrón estratificada C , d s mu)'. car ;icterbtrca esta for. 
corriente de hva c' · uan ° subiamos, noté bien, que cada 
inmediata por'. u~a ~:Jaª~~b se hh1 lla separada de la inferior 
me!:tos de variados es esor rec as. _compuestas por frag­
se apoyan, c1mentado~P or :~, seme¡antes á la lava en que 
de color amarillento ó ~ma ·¡f ma~ena terrosa, unas veces 
riores, y otras de color ro ·on o ro¡ltzo en las brechas infe-

Ualdis 

Doctor 
ijivera 

Doctor 

Pirtz 

ltivtra 
llaldts 

del cráter. l 'como as que están aquí cerca 

Las últimas corrientes de lav h . 
se ven en el cuadrante noreste a que a arro¡ado el volcán 
ción escal?nada muy perceptibledonde afectan una disposi-

Vamosa ver la obra de Sandoval (S 

lé
¡Cómo ha adelantado en su traba¡·;/~rpc:tecáeSand~val.) 

e ctnco. · un prntor 

Muy bien Sr. Sandoval Se 11 Ud I 
del cráter. Mire Ud Sr · , eva 5 -~ verdadero retrato 
111 dentellada arista del b~;a~d;s..:ó;;:e bieg reproducida está 
p~incipales de su elíptico ~rfr:;etr o se es.tacan las partes 
diablo que queda al E. Ac/ al S E o. Aqm, el espmazo del 
parte más ba¡·a el L b. ¡,,} . . ., el portezuelo, y allá la 

1 
' a to ''.l erwr con la platafo d 1 ~ 

aca!e ó sea la Brecha Silicco. rma e <>la· 
~11ren Uds. que bien pintad tá ¡ 

se vé allá en el fondo. ª es a pequei'la laguna que 

¿Y q~e di~ensiones tiene esta enorme boca? 
Segun_ el mforme rendido por los Sres /\ · .1 . , 

ñez, el eie mdyor es decir la d1· t . .d, gm era) Ordo-
'I· , , • , s ancia e aquí del p· 
·' <1yor ~ ,a parte opuest,t, es de 612 metros· el '· rco 
ó sea la extensión de la parte transversal e' d 1/xi menor, 
lo que respecta á la profundidad to d s e ' y ~or 
de la, laguna que h<1y en. el centr¿. h::!~a ~ld~fde la onlla 
est;í 30 metros más baJ·o, que ·el L·1b· -I f . i al acate que 

t 
. d 

1 
• , ' IO n error es de •100 

me ros; y e a misma laguna al p· \! . ' - .1 
mos, es de 505 metros. ' ico · ayor en que esta-

Sando11al Lo que me ha llamado mucho la atención d 
e, que su posición es excéntrica coi• relaci6: _este. cráter 
montarla; pues su longitud ·se dirige de N O á ªJ ~e d~ la 
Erns que el cuerpo de ta sierra corre ~~ N á s~· ·• IJ!Ien-

Doctor 
mente. . ;; .J • • proxrma. 

Ya es tiempo de que bajemos Sres por . 
mos más, no llegamos á bu.ena hora·~ las (;~:a!1 Jº~ tarda­
para tomar nuestros c;1ballos y eswr en TI e "Cruz 
noche. Es ciertamente mtl}'.,poco tie~po I am~cas esta 
tado aquí: pero no ,·ini.f'ndo ·equi ados . e que emos es. 
che ~n esta helada región. ~s indi~pcn•.r6i3ra pafsar la no. 
Y baJar cuanto ántes. - " e con ormarnos, 
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C.ortnzo Por fortuna la bajada se hace muy aprisa dejándose res-
balar en los petates, donde la nieve lo permita. 

Doctor Aprestémon0s á la bajada, Sres.; pero antes es preciso 
despedirnos de esta cima grandiosa y hacerle los honores 
debidas á nuestra bandera. 

Ualdis ¡Sres., todos aquí, y atención! 
(El Teniente toma la bandera y la levanta en alto. El sol­
dado presenta armas. El corneta se cuadra y todos los via• 
jeros se forman .:n torno del Doctor, con sus pistolas en la 
mano.) 

Doctor ¡Con Dios quedad, mole gigantezc:i que dominas el ex-
tenso valle de la antigua Anáhmtc, desde donde tantas ge­
neraciones te han contemplado. Sigue impertérrito y silen­
cioso, colosal centinela de la Patria, llevando tu vigilante 
mirada de uno á otro confin de nuestro suelo, para darnos 
con los esplendentes rayos de tu 11evada cima, el eterno 
11:crta, para que no desm.tyemos en la obra de adelanto que 
iniciaran los fundadores de la vieja Tenoxti:lán Yérguete 
todavía. y siempre yérguete, titán cristalizado, como el 
símbolo más grande y más bello de nuestros patrióticos 
ideales. 

A siglos y siglos de batallar interno, se debe que tu ollm­
pica cabeza se levante vigorosa, en el azul de nuestro cielo; 
como á la lucha heróica de tantos al\os, se debe que nues­
tra Patria, ya firmemente constituida, levante su gloriosa 
frente, en el bendito cielo de la Paz. 

¡Si ayer se estremecía tu inmensa base de granito, con el 
fragor de las ciclópeas fuerzas que luchaban en tu seno: 
si brillantes flamas y negras nubes de ardientes vapores, 
coronaban tu cima: y si arrasantes corrientes de lava sem­
braban en estas regiones la desolación y la muerte; hcy, 
tranquilo y sosegado, ostentas tu blanca diadema, derra• 
mando en torno tuy0, con las puras linfas que descienden 
de tus flancos, la fecundidad y la vida, y más tarde: encHu­
sando esas aguas, podrás engendrar poderosas energías en 
en provecho de la industria y del trabajo. 

Asf nuestra Patria, saliendo por fin de las épocas luc­
tuosas de duelo y de sangre; hoy risucl\a y placentera, cille 
sus sienes con la verde corona de la oliva: y ensaya, ,us 
fuerzas, entrando con fé y entusiasmo en las pacíficas lu­
chas del adelanto humano, para ocupar digno puesto en el 
mundo civilizado. 

¡Sres! ¡Que, cómo en estos instantes, siempre flamee nues­
tra gloriosa ensel\a sobre el blanco manto de la Paz; y que 
desde las excelsas alturas en que respetados ondeen su, tri­
colores pliegues, desciendan siempre, constantes y podero­
sas corrientes de amor al orden, al trabajo y al progreso! 

¡ Viva México, libre y felíz! 

todos 
---=º=º-ª ~seensión al -----=:.:_:ll'~o~a 1epet1. 
¡\'iva' _ :o 
( El corneta toca -
bandera y I marcha de honor l T . 

, os excursionistas dispár: eniente tremola la 
' n sus pistolas. 

Telón rápid º· 
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